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Nada mejor que la prácti- 
ca para demostrar «el valor sustan- 
cial de unadoctrina, «omo nada me- 
jor que los resultados para pesar la 
interpretación que de ella puedan 
tener sus sostenedores. Si la doc- 
trina' es la que falla, no se traduci. 
rá eñ ninguna obra virtual con su 
práctica, si son sus propulsores, por 
entenderlas incompletamente, darán 
lugar a Jos hechos más. confusos y 
contradictorios que resultarán, en la 
mayorías. de los casos, una negaci: 
Ón de la. doctrina misma" Si los que 
sustentando el más justo ideal se co: 
locaa en ralso, llegan a falsos resul- 
“tados. 
Es bien sabido que las. peo- 
res, causas pueden eubrirse con las 
más bellas teorias, como los fines 
más aviesos pueden disimularse con: 
las más bellas palabras. . De. esto 
ha surgido'el aforismo: jesuítivo de 
que «el tin justifica los medios» .y 
bajo” ese manto se han escudado las 
prácticas más infames, las tiranías 
y los hechos más bochornosos., - 

Con las doctrinas y losidea- 
les pasa lo mismo. En law práctica 
desus medios de lucha, en sus pro- 
cedimientos y en sus resultados, es- 
tá la demostración de la interpre- 
tación y el valer de una idea o u- 
na doctrina. Cuando se obtienen 
resullados contradictorios, o resul- 
tan hechos que destruyen los pos- 
tulados, hay falta de comprensión de 
la doctrina o la doctrina es equivo- 
cada. Si la doctrina falla es irra- 
cional, si los hombres que la actúan, 
la niegan en sus hechos están falsa- 
mente colocados o no la han compren- 
dido. En el primer easo, los pos. 
tulados se derrumban y desaparecen, 
y en el segundo perduran, y son los 
hombres los que deben rectificars e 
o sino anualarse. 

Aunque las organizaciones se 
caratulen bajo ideales o difiniciones, 


- aunque algunos hombres hagan otro 


tanto, basta que llegen a resultados 
negadores para demostrar que no 
actuan en concordancia con esos i- 
deales. 

En las grandes organizacio- 
nes, donde se debaten las dos co- 
rrientes más opuestas del movimién- 
to revolucionario, caracterizado por 
el principio autoritario, y el princi- 
pio antiautoritario —mostrará en 
distintos hechos la dualidad de su 
situación, producto de la preeminen- 
cia que pueda tener una de esas 
corrientes en un momento dado. 

Colocada en esa situación, li- 
brada «u la pujanza de las fraccio- 
nes que la compouen, esa organiza- 
ción y sus hombres estarán librados 
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a las causas exteriores que la deter. 
minarán-a obrar en.nn sentido o en 
otro, aún que sea contra sus propias 
convinceiones; su. pauta se la traza- 
ron los acóntecimientos ' del medio 
social en que actua porque ellos ha- 
llaron preponderancia por la afini- 
nidad de: fundamento. finalista. 

Si esas dos tendencias pre- 
dominan en la misma proporción, 
sin que una pueda excluir la Otra, 
y tienen la misma fuerza, la acción 
de ese organismo, será incoherente y 
confasa, denotando la existencia de 
las dos difiniciones opuestas que la 
animan, Y es esterilizada tóda la 
obra que pretendan hacer, en su 
seno, cualquier grupo de hombres 
poz muy grandes y be:los que sean 
los ideales que propagan y sustentan. 

 -. Las mejores intenciones no 
dejarán de ser intenciones que nun- 
ca se traduciran en práctica, mu- 
riendo, ahogadas por los hechos ne- 
gativos a que los conduce la, talta 
de una cultura clara y definida, 

Este fenomeno. no solo se cons- 
tata en algunas organizaciones y en 
ciertos grupos de. hombres, sino que 
existe en las . muchedambres, Tan 
pronto pavulean a un gobierno y su 
principio como al día - siguiente le 
prestan su fuerza para imponerlo y 
su apoyo para sustentarlo. La fal- 
ta de comprensión y la carencia de 
un criterio claro, es lo que ha malo- 
grado las grandes revoluciones inicia» 
das por los pueblos. 

Una revolución de hambrien- 
tos se ahoga con pán porque en eso 
esta su objeto. : 

Cuando en la mentalidad de 
los hombres falta orientación y eon- 
ceptos nuevos, o bien sus ideasson 
confusas, las revoluciones se esteri- 
lizan y las muchedumbres que la 
ejecutan vuelven a caer, por ley de 
inercia, en lo mismo que pretendie- 
roa destruir. 

Por este que nada valen las 
cartas orgánicas ni los postulados de 
cualquier organización si ella está 
informada por dos tendencias opues- 
tas que viven en perpetua lucha de 
preponderancia, Dentro de ese con- 
glomerado no hay ni unidad de acci- 
ón ni unidad de miras, e impelida 
por esas dos tendencias, sus hechos 
y su acción resultarán duales y opu+ 
estos; mientras algunos actos la pre- 
sentan como libertaria y anti-auto- 
ritaria, otros la presentan como re: 
formista y autoritaria. Estos hechos 
de la práctica nos dicen que falta 
doctrina y por elle se llega a esos 
resultados: 
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La guerra última no solo vido” 

mar la Bera inet de la mentalidad que produ- 

ip aquel cataclismo. Y era lógico que 
toritaria, sufriera 








trástornar la economía y la 
Lía polít:ca de los pásbica, bo, po 
introdujo ese trastorno enel mundo 
del pensamiento. 

La cultura capitalista, gufrió una 


transtornos, por diferorir diamotral- 


civilización au 


cogs, *cuencias de su propia obra, 


De esta situación no ha salido el 


profunda alteración y todas sus insr|muado .o2pitalista y, determinado 


tituciones empezaron a: debatirse | por sus 1, 
dentro de la confusión mas grande, Puso comp. 
tanto, que por sus fiechos, ¡e sus plas 
próximo | del autoritarism, 
anarquis- [tado por la dicta 
toritarismo 





Muchos la certeza de su 


inmunizades e 





'nevitablos resultados, sé 
wobar los choques de 


etgark: 


lata 
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rá, otros se alejarán "por no estarppañeros que trabajan Jispuestos, se- 
de acuerdo con la resolución, y|renamente, para: volverlos ideales-y 
otros lo harán por noestar dispues-Jla F, O. R. A. a la altura * de - que 
tos a sacrificar, por una intempe-|la ofuscación 'intempestiva la desen- 
rancia, a ninguno de sus militantes | cajó. acluncicn ha 
que en su actuación han sido acti-] No hay disculpa posible para; ha- 
vos y honestos, Y de ese alejamien-[cer- abandono de esa obra, como.no 
to v del desmembramiento, vendrá|hay rázón para embarcarse.en. 4na 
la debilidad de la F. O. R, A. Los|obra de derrumbe de- lo. que tanto 
ideales perderán a muchos militan- [esfuerzo - «y - sacrificio ..costó...., a 
tos y se resentirán én su moralidad | los anarquistas. La palabra de todo 
y prestigio por el ¡desmentrio que! militante sincero. debe,ser.una;, ; rea- 
los dá ésa equivoca resolnción. bilitar «las cosas nuestras, y no .em- 
Por lo que toca a nuestra” posi:|banderarse: enun grupo.ni otro .de 
ción será invariable, no estuvitios|los que: se debaten.en - esa. pampa- 
de acuerdo con ninguna exclusión |ña de exclusiones y guerrillas, des- 
y menos lo estaremos + —contde la capital; se debe. trabajar. en 
ese reflujo de autoritarismo, Por la todas- las buenas. obms. surjan del 
F: O,R, A. hemos luchado. y por| bando que surjan.: Por Ja. .fraterni- 
ella seguiremos luchando aunque | dad anarquista, por nuestro . ideal a 
su Consejo nos considere al margen. |trabajar .«ctivamente, que la .activi- 
Convencidos del valor de .nuestros|dad expurgará los errores, si.errores 
ideales, agregaremos una misión a [son; que-puedan haberse cometido; 
cumplir; trabajar para que de nues- |segregará a los pillos, .si es que:exis- 
tro campo desaparezca el virus del|tem, y eliminará, por sobre todo,,.el 
autoritarismo. No todo está conta- | trastorno. que nos ha infiltrado el 
giado de esa epidemia y existen mu [momento histórico actual, ..... ..; 
chas organizaciones, grupos y comi +... ; A 


¿por el parlamentarismo, no es más 
que unosde los tántos síntomas que 
tienen parte de sú fáiz en aquellos 
trastornos, Que lasínstituciones de 
la civilización conteíaporaneé se de- 
batan en la desorientación y se cho- 
quen entre sí, quese requebrajen 
por todas partes, limandose en una 
lucha intestina, es lógico, y más que 
lógico, inevitable, :: 

Y 6s:esta, precisamente, la hora 
más propicia para ser aprovechada 
¿por las nuevas doctrinas como el a- 
narquismo, que.se fundan en una 6 
tica y una eoncsepción superior, por- 
que Jos hechos, vienan a demostrar 
los cruentos resultados de la civili- 
zación autoritaria, Con esos amargos 
frutos del autoritarismo podemos ha- 
cer una demostración pritica innega» 
















aprovechando esas ciróinstancias, ha 
brir una ancha vía a nuestros prin- 
cipios antiautoritarios que encontra- 
rian ambiente y momento inmejora- 
ble para arraigar y estenderse, Pero 
para esto nuestri» campo debería es- 
tar incontammado de+los trastornos 
del mundo capitalista por ser su an- 
títesis <m todas sus manifestaciones 
y en cambio, oloroso es reconocer- 
lo, no ha .podido ¿esca par al terrible 
prozdeso que hoy abatá a las socie: 
dades contemporaneas. . 

Si no exisistieran muchas demos- 
traciones, en el desenvolvimiento hu-]. 
mano, de la pujanza de las nuevas 
éticas, que después de incruentas al- 
ternativas, lograron: conquistar la 
preponderancia, sería el.caso de va- 
cilar y dudar de la eficacia y el va- 
lor virtual del anarquismo:como doo- 
trina -y potencia renovadora 

El terrible flagelo del trastrueque 
de los principios no solo azota al a- 
narquismo regional sino que lo su- 
fren una infinidad de países que, 
de una manera ú otra, hace crisis en 
los momentos actuales 

Ciñendose a las filas anarquistas 
de la región, se puede constatar que 
ese flagelo venía invadiendo nues- 
tro ambiente desde hace más de 
un año, para hacer crisis en la últi- 
ma reunión de delegados de la E, 
O. R. A, 

nas resoluciones aprobadas, 


Ya 





a A ¿Y Las -.. o. 
Con Motivo de la Reunión de 
Delegados dela F- 0.R. A. :. 
Exigiendo Claridad. dle 
pa — A a 020 aga abi 
Habíamos loído en unaj de - las| grupo editor que colaboró con.-: el 
crónicas de “la reunión dedelegados, | Comité pro Com: sreal, para salvar 
publicada por «La Protestá», con|una búenafpario “de los gastós Bxi. 
fecha 7 “del corriente, la que atri-igidos por la última agitación, Pa» 
buía a Raul Pintos haber ¿vertido |checo—Dominguez,” -Ra dowitzky-— 
una serie de falsedades con respecto | Funes, fde la que participó el de- 
a la procedencia de los reQursos!:pa- legado de la Provincial; «Quevedo, 
ra adquirir las- máquinas 'de » «Brazo quien dió un informe partial,  póbre 
y. Cerebro», y cuando nos disponia”|y trunco, sobre los áctos realizados 
mos a poner las cosas en claro, apa-|y sus participantes, desnudando con 
rece en «La Protesta» de fecha 11, [ollo la poca [sinceridad y animosidad 
una aclaración del mismo desmintien-| que posefa, + 
do haber hecho tales afirmaciones. | Para terminar invitamos a Pine 
Es bueno que serectifique quien se [tos y al delegado de la Provinciala 
ha equivocado aunque, e que puntualizon claramente las si- 
a : ) no nos hubiera estrañado que Pin”| guientes preguntas que surgen de 
e pobre 4 Bda aereos tos hiciera tales afirmaciones y [las sus afirmaciones hechas en la reu- 
la lamentable posición de intrigan-| siguiera sosteniendo.3Quien haya ob-[nión de delegados, ¿Cuando, quienes 
tes, demuestra el profundo reque-|servado su actitud durante su esta-| y como explotaron el movimiento 
brajamiénto de conceptos aque c0n-| ¿a en ésta, como delegado de la E fobrero para seguir editando el pe- 
duce la corriente de trastornos ac- O. R, A. nolo. tomaría de sorpresa riódico? ¿Quienes son del grupo 
La aprobación de la proposición |tal actitud, editor actual que hacen obra contra 
de la F, P. Sanjuanina y la Men-| Si bien se hanTrectificado aque. [la F. O, R, A, y derrutista en 
docina, de que la organización quel ias barrabasadas han quedado otras f organización? ! 
no, 0 de sordo sn Jere. [gn py os ha agregado ota sn le| Y nose vga ha hacer indico 
excluidas, reagrabada con el agre-|!ectificación, AfirmaPintóe que qui- [clones vagas sobre compañeros de 
gado de que quedan tambien ex-|sodecir queloscamaradas de Río Negro las comisiones, de quienes tienen 
oluídas, aquellasque tengan al fren-|habían'recolectado fondos para repa-] qUe aprender lo elemental, que se 
te algún hombre que esté en de-|... 129 máquinas, no esperando que | Osracterizan por "su independencia 
sacuerdo con lo sancionado, tiene Spee k doni o integridad. | 
además, de una sanción autoritaria|!s Publicación fuera para denigrar P | | 
y arbitraria, el procedimiento deja la FP. O. R. A. Pára contestar esa]. reguntas son estas, qne debeñ 
pasion: contra los que disienten| incongruencia, baste decir que los puntualizarse claramente; de lo con- 
esa medida. Tan idéntica es all más activos componentes de le A-[trario nunca podrán ser una. garan- 
autoritarismo y goce y riera grupación constituida en Río Ne-|tía de responsabilidad y honestidad 
dr bn PEO ie 1 ¡ctra gro, con ese objeto, se hallan en és-| ni en Federaciones ni en las ideas, a- 
actuales, Cuando se detiene a un|ta, y los liga el mejor acuerdo con] quellos que se escudan en ellas pa- 
anarquista y se le enfrenta a unlla marcha de «Brazo y Cerebro»; $Yp intrigar obedeciendo a su incon- 
juez, la primera argumentación quel [4 afirmación que queda Zen pig, [secuencia o mala fé. 


1 la siguiente: «Si á % , ro ox La 
Ms og las poseo del Dale y de Pintos y del delegado ¡de la F,f Puede confiar el proletariado or. 


las instituciones de aquí, vayase de|O. P. de Buenos Aires, es aquello ganizado y la colectividad anarquis- 
la nación» “La persecución es per-|de que somos antiorganizadores yjta en hombres que proceden com 
manente contra el que no se some-lonomigos de las cotizaciones en los| tanta liviandad? Creemos franca- 
ta a esas sanciones. Compárese el sindicatos, afirmación que denota || mente, que nó, y ellos tienen la pá- 


las | espiritu de estas declaraciones, con 


el espíritu que anima la resolución | inconciencia o afán de confundir, labra, 
denciomadó es la última reunión def Lia labor de esta publicación dirá El Grupo Editor 
ptos, y se descubrirá su ¿simi-Hmuy lo aontrario para¡quien la ha- Brazo y Cerebro 
tados inmediat ya leído, como dirá muy lo eontra- a SN 
e Tae) de estero la obra del Centro Amantes def No escnohes más dictados ni jde» 







'0 extremo, id APO BA, y lovideales, Muchos |!* Educación Popular, (motejado def ces, que tu propia conciencia, S$ 
«dara, contra el au - Jsindicatos se desmenbrarán o la |<antorohista» y antiorganizador, alf fiscal de tí mismo y de 


do, representado “Jucha intestina que esa 


edida ares» [que purtenecag muchos de Mi que eres hombre. 


sa 1 Ed .,.0. 
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Brazo yCerebros. os. 


Notas de polémica 





Algunos apuntes sobre la ex- 
tricta independencia del a- 
7 salariado anarquista en 
la actualidad 


Jxiste en nuesteo campo de acción 
sñerta cantidad de problemas morales 
muy poce dilucidados y por cuya virtud 
sin no han sido suficiente y ampliamente 
ediucionados. 

Entre los tantos problemas de indole 
moral sin resolver, encuentrase el muy 
arraygado error de la independización 
del individuo (1) anarquista en este ¿ré- 
gimen especulativo de ofertas y deman- 
das. 

Hay una gran cantidad ¡de compañe- 
sos que aceptan el temperamento de la 
independización, y otros no menos en 
esntidad, que la practican. Veamos pués 
sus principios. 

Supongamos a un compañero anarquis- 
ta sujeto a la loy del salalario, sea éste 
de;la profesión que fuere, y que, cansa- 
do él mismo de soportar la usurpación 
espitalista, busque independizandoge des- 
Egarso de la misma: —¡supino error! 

«Ninguno de nosotros que so haya de- 
tenido unos instantes a estudiar el siste- 
aa capitalista en sus métodos explotati- 
wos, podrá negar que los movimientos 
ánelguisticos por una parte, logs loo-kouts 
y cierres transitorios de todo antro de es- 
facalación por otra, no sean, los efeetos 
ifiherentes al mismo sistema. 

Y bién; la immanente necesidad que 
alente, y que radica en todo asalaria- 
do anarquista impúlsalo a la lucha por 
él mejoramiento de la especie humana, 
tanto moral come material, y por ende 
a, cooperar con todos sus conocimientos 
yy a medida de sus fuerzas 'en todo acto 

do carácter libertario que se manifies- 
ta 

Ante todos estos contratiempos que al- 
. fernativamente van produciendose y en los 
cuales el asalariado anarquista, ocupará 
innegablemente, el rol de protagonista; 


un pequeño negocie sea este de la rama 
que mejor le plazca al interesado. Bufi- 
ciente que dicho comereio sea atendido 
personaimente por el mismo, para consi. 
derarlo _un individuo independiente y 
fuora de las garras escluvizadoras idel pa- 
trón.— 

111 Si un tercero, ni colono, ni comer- 
cianiíe pone un pequeño taller, basta que 
éste trabaje sin ocupar en sus tareas e- 
norgias ajenas para eolocarlo en la mis» 
ma situación que los dos primeros noma- 
brados. 

He aquí como aceptan la independeneia 
del asalariado anarquista varios compa- 
fieros, y como algunos la practican. A 
esto cabe objetar; ¿no se ha repetido noz» 
so hasta el cansancio que la pródica e- 
ral acompañada del ejemplo es lo más 
eficaz de la propaganda? Y entonces ¿qué 
ejemplos puede dar el primero de los in- 
dependientes citados frentea los demás 
colónos reaccios y asalariados que igno- 
ran nuestras cosas? ¿Se afimarian más 
por ventura, nuestras ideas entre la ma- 
ga con esta clage ¿de propagandistas o al 
contrario la debilitan? 

¿Que buenos ejemplos podrú dar el ae- 


Ds 


La independencia individual de 
el salario no es una nega- 
gación anarquista 


La conseenencia del individuo con las. viene en perjuicio, más que de nadie, 


ideas no puede ser valorada, en tármi- 
mos absolutos, por su posición econó- 
mica ni por sus actividades en la pro- 
dueción . 
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gúndo, si ha reconocido las/leyes comer- hayan sido suficientes para cimentar ¡impulsa el reneof' y la envidia, el egoís 


s para ¡en ellos un espiritu conservador. 

Hay que señalar claramente las ae- 
ciones del individuo y si éstas son la 
negación de los prineipios que susten- 
ta, puede inbibírselo de zer anarquis- 


ciales y se ampara en las misina 
poder ejercer el comercio? ¡Este tempe. 
pamento, ¿no és por demás antianarqui- 
eo? Y el tercero, ¿ne incurre a caso en 


las mismas modalidades del segundo? o 
¡ ta. M destacados militantes de 
Los amantes e la independencia podrán | an de ES 


decirme que el verdadero anarquista S0-|. encia para hacer uza obra más 
guirá siendolo aún independizado, obje- alicia, eosa queno las hubiera sido po- 
ción ésta, facilisima de contestar, Desde sible alende asalániados. mM viejo Jla- 
el momento que trensó en sus conviecio- latosta vivió en esa condisión, mucho 
nos provablomente continuo trasgrodion- tiempo en Londres, y los inferesas aren- 
do las mismos, y com el tiempo ¡adios | ¿os por mm independencia muñeca ahega- 
amarquismo! pon gus aspiraciones y su acción. 

¡Oigo que me lamáis pesimista! Poro| El problema está en la formación de 
hay cientos de easos de ex asalariados | una eonciemcia superior y ne en la si- 
que confirman mi acerción. tuación Cos 3 Jy rd praia 

Was sogunda objeción podríais hace» | que 86 DO y protesta : 
me más pijos conocida en los si-|en todos les easos, lo hace por comvie- 
guientes tezmines: que la independencia | %0XM68. Buisben les que solamente los 
del asalariado anarquista, es un tema sa- 
memevto delicado de ventilar, por aer 
pua precederes, frutos dul fuero interno 
del individno, y hay que esperar que es- 
tos po manifiesten, para poder agi juz. 
gar sus acciones, a lo comal desde ya con- 
testo: que no ignorando une de les me- 
dios que so valió elindividuo para con» 
quistar gu independencia, mo és imposíblo 
esperar del mismo edificantes acciones, 
en pro de la propaganda, Este debatido problema que, aunque 

Por hoy punto final; en otra eportuni-| mpy trillado, resulta peco comprendido, 
dad volveró sobre el asunto, a la vez que | tieng distintas interpretaciones, “eosa 
solicito de log compañeres, traten esto| ano da Ingar eriteries eontradietorios 
problema; lo mismo digo el eompañero|y opuestos dentro el campo anarquista. 
y amigo Abderraman. Ua pensador peco cemosido, P. Ra- 
mos, ba estudiado últimamente el con- 
espto de la propiedad privada, desde 
un punto de vista amplio y detallado. 

Ha muestros periódicos, en las tribu- 
mas sindieales y públicas se ha susten- 
tade frecuente el aforismo: “La ho- 
rammiente y la máquina al trabajador, 
la tierra a quien la tramaja?”. 

Entre las clases trabajadoras, educa- 
das con el eriterio estreche de patrimo- 
aio absoluto sobre las eosas y objetos, 
ese aforismo ha sido interpretado de 
wa manera torcida y limitada, sin que 
hayan faltado algunos que lo entendie- 
ran de una manera ostastráfica. 

La destrucción de la prepiedad es en- 
tendida por estos como una expropia- 
ción permanente y sistemática de indi- 
viduo a individuo sea de sus necesida- 










V. Porrota TeprEs0e 
Baloarce Septiembre 1924 - 
(1) Lease asalariado. 


del trabajador que lo consume por la 
reducción que hace de sus ya escasos 
salarios. Son estas razones suficientes 


mo qué los hace aspirar a una posición. 
Estos pueden ser los que elaudiquen 
frente a la independencia, pero ello no 
representa minguna pérdida para los 
ideales; su mentalidad y sus aspiragio- 
mos fuerór y son burguesas, obra de 
aonardo a ella, y nada podría aporlar, 
siguiendo asalariado, a la conquista de 
la hbertad y equidad econéaiica. Acep- 
tar el eriverio de que la independeneia 
es una negación anarquista, es aceptar 
wra situación falsa qne puede condueir- 
mos + grandes desengaños. La exuiyo- 
easión se halla en que fiamos más en 
el descontento del salariado, porque es 
un forzado, que no en las eonvieciones, 
y son las convicciones las que ercarán 
el fature. 

' P. Garalino. 





—Opiniones— 


El concepto de la propiedad 
privada 


despojude de ellas. El patrimonio de 
máquinas y útiles mevesarios a la pro- 
dueción es otra fas del monopolio que 
da faculiades pera explotar el trabajo 
del desheredado sarenw: de herramien- 
tas y medios. Pnmtendido así, el mal 
de la iniquidad económica resulta fácil 
poder establecer coin eriterio elaro e 
inequíeoco, el aloanos que debe temer la 
destrucción y desaparición de la pro- 
piedad privada, sia aventurarzos a llo- 
gar a eriterios y proecdimientes que nos 
conduzcan, cen el afán de destrair ma- 
les, a pisotear y negar imvielables de- 
rechos. ' >. 

La base del derecho y la libertad, su 
pleno desarrollo sole podrá ser faeti- 
ble cuando las mecesidades del imdivi- 
due mo lo hagan depender de otro. Y 
para que ne exista esa dependencia y 
somotimiento es necesario que el mo0- 
nopolio y la propiedad acumulada des- 
aparezca. 

La posesión de la vivienda es tan 
apremiante e ineludible como el pan y 


¿somo podrá dicho compañero hacerse de| Pero antes ¿jue nada, para contestar 
los recursos necesarios para lograr su¡al artícula de Abderraman, publicado 
independencia? Economizando, ahorrando, | en estas columnas, es preciso puntuali- 
ho ahí uno de los tantos medios que po- | zar claramente lo que entendemos por 
sos el individuo para su independencia, | trabajo útil y que por trabajo superfluo, 
—dicen sus partidarios. . | El sistema capitalista ha creado una 

Pero ¿qué podrá economizar el asala-'infinidad de actividades inútiles que 
riado anarquísta quecuando produce —y | distraen muchas energías. Su sistema 
eso no todos los dias por las causas am- | de especulación mercantil crea un pro- 
+eriormente expuestas, huelgas loc-kouts ; lotariado enorme que no pueda salir de 
eierres etc., su remuneración de hambre, ' 52 condición ¿SEO haciéndose mercan- 
no le és suficiente para llegar a satis- pote rg da de proletariado ¿08 88- 
facer ni en la centésima parte sus más: pb » el PARO, poro ena actividades 

Grad E ae > ¡ nada útil para la sociedad; es solo útil 
impériosas necesidades fisiológicas? | E A j a 
y al beneficio privado del capitalista. 

Ahorrar ¿de donde? A no serque seaf y : dició » 
desde su ya irrisorio salario, queesigual A mercantil :del e4- 
y EA de d pitalismo ha ereado la explotación del 
decir de su ya escasisima alimentación. * yigjo, que agregádosele' al afán de ga- 
o Esto como Sus Prinorpios, veamos Sus nancia, lo estimula y lo fomenta. 

- medios: Supongamos también aunque por; Cambia y difiere fundamentalmente 
algunos momentos que algún asalariado ! cuando se analiza esa aspecto de acti- 
anarquista haya llegado a la :independi- | vidad y se compara con la producción 
zación; lograda ésta ya sea por medio de y útil, industrial o agricola, intelectual 
restricciones en sus necesidades biológi-|o artística, donde el productor, salaria- 


cas o bien por conducto hereditario, 

Si ese cambio de papeles del asalaria- 
do anarquista lo obtuvo por el primer 
medio, el ahorro, '¿puede ese individuo 
sernos agradable y aceptable en gu me- 


eilla razón que he puesto de manifiesto, 
., el obcecado espiritu egoista que..lo ani- 
_mó a dicho 


"yu independencia, no reparando para tal | 


fin en perjudicar voluntariamente su pro- 

pia existentia e involuntariamenie; qui- 
zás la de los'suyos. [ 

En cuanto al segundo medio o sea 'la 








do o independiente, sigue aportando su 
esfuerzo personal. Lo único que puede 


| negar la integridad anarquista es el ex- 


plota el trabajo de otro asalariándolo, 
pero mientras no haya esto y prosiga en 


: - tamorfosis? Yo, creo que no, por la. sen: | la producción activa no hay tal nega- 


ción. Ed 
¡Si se observa bajo la estrieta mora- 


E logre) 294 Manarquista, con el mismo criterio 


¡del autor del artículo, existen uña tan- 
tidad de asalariados que no. podrían 


1] . y ¿ 
¡ considerárseles anarquistas aunque sean 


¡ productores. 


| Los obreros de los arsenales de gue- 


¡Tra que forjan las armus con lo que se 


ipotética heredad familiar siempre que|asienta el poderío vloiento del capita- 
ésta no encuentre al asalariado anarquis- | lismo, estarían inhibidos moralmente 
ta absorto en.el egoismo personal, se le! para tener ideales. El obrero licorista, 


para descalificarlo jeomio anarquista? 
Creo que no. 

Si con la exeusa de la independencia, 
ge acude al mercantilismo, se expenden 
alcoholes, se explota el trabajo de un 
asalariado a se transforma en eaften y 
trafica con mujeres, está descartado 
que no se puede ser anarquista; aunque 
a esto se le llame actualmente ““traba- 
jo??. Puntualizado lo que puede tener- 
se por trabajo útil y trabajo inútil, 
abordemos de lleno en el problema: El 
eriterio, de que la lucha social y econó- 
mica actual, debe ser determinada por 
la ubicación del individuo es un eri- 
terio netamente sindicalista. La ten- 
dencia kindicalista que excluye toda 
orientación ideológica, es o clasista o 
conservadora. Reducir el problema a 
la sola lucha de clases no es aspirar a 
su desaparición, sino perpetuar indefi- 
nidamente las elases. Si esta lucha se 
hace extensiva a la conquista del po- 
der, resultará marxismo de estado y no 
una transformación de la sociedad. 

Para el sindicalista esclavo sin que- 
rerlo de los vicios de la cultura escla- 
vista del capitalismo, la lucha pierde 
su razón de ser, para el individuo, cuan 
do éste deja de ser asalariado; para él 
es cuestión de ubicación económiea y 
no de fundamentos del sistema lo que 
determina las reivindicaciones del pro- 
letariado, y en eso está el clasismo. En 
lá cuestión del poder, es un problema 
de situación, pero que no destruye pa- 
ra nada el sometimiento y la iniquidad 
económica. se 

La finalidad de las doctrinas anar- 
quistas es la desaparición de las cla- 
ses y del poder que las sustenta; no el 
cambio de posición económica del indi- 
viduo ni el cambio de manos del po- 





des sea del fruto de su trabajo. En el 
fondo, ésto no es más que el pensamien-. 
to capitalista sacado del procedimien- 
to legal para ser practicado ilegalmen- 
te. Sentaríase, econ esta práctica, el 
despojo violento y brutal eomo norma 
de relación humana, retrotrayéndonos 
a las barbaries primitivas, de la que ya 
se ha salido, y de la que el capitalismo 
es una forma atenuada y un poco más 
humana. Otro criterio bastante arari- 
gado es el de que el despojo de la pro- 
piedad debe realizarse en beneficio de 
una sola clase, que es'lo mismo que | ducción a disposició del hombre para 
cambiarla sodo de mano, lo que no ha- | realizarla. Lo que produce esos medios 
bría destruído la posición artificiosa les lo que tiene que ser puesto a dispo- 
de ella. Solo cambiaría de propietario ¡sición común para que ello no resulte el 
o poseedor y seguirían subsistiendo pri--| monopolio y por lo tanto la propiedad 
vilegiados y despojados, con todos los | indebida. 

males de la iniquidad económica ac-| Si por exceso do población, en algu- 
tual. nas comareas, el suelo resultara escaso, 

Por esto, Pierre Ramus, sustenta quejo bien de un eventual resultara escasa 
el mal está más en el monopolio que en |su producción en ambos casos se regu- 
la otra cosa. Todo lo que el individuo |laría por un principio de equidad, que 
“indicaría la solución reduciendo y sub- 
dividiendo la tierra y su producción 
hasta llenar y satisfacer todas las ne- 
cesidades. sta misma conducta debe- 
rá seguirse con la vivienda y toda otra 
necesidad que pudiera resentirse de li- 
mitación oO escasez. 

Concluímos, bajo este punto de vis- 
ta, por reconocer que odo individuo tie- 
ne derecho a la propiedad de sus nece- 
sidades y-que todo-lo que traspase más 
allá de ese límite es apropiación inde- 
bida: o monopolio. 


todo individuo tiene derecho a ella; 
es una necesidad propia y esa nesesi- 
dad y ese derecho le dan razón a esa 
posesión. El campesino tiene derecho 
al suelo que eutliva, aunque solo eomo 
un medio de producir, sin que nadie ten 
ga derecho a realizar un despojo ni de 
sus productos ni de su posesión, en nom 
bre de la destrucción de una propiedad 
que no es tal. 

El mismo principio debe regir con la 
heramienta y la máquina, que en ambos 
casos no son más que medios de pro- 








pasea demás de lo que exige la satis- 
facción de sus necesidades, sea por pro- 
ducción propia como de la producción ! 
ajena, resulta un. monopolio. Ese mo- 
nopolio ee ejerce sobre el suelo, la ca- 
sa, la producción del trabajo y los me- 
dios indispensables de la alimentación 
y el vestido. La tierra y la easa pueden 
entrar en el lugar de las necesidades 
ineludibles del individuo y el que posea 
más de su propia vivienda y más tie- 
rra que la que pueda trabajar ejerce un 
abierto monopolio con el objeto de 'éx-: 








presentarán al mismo, miles de oportuni- | que prepara alcoholes, el obrero taba- 


dades en donde podrá prestar su coope- 
.. ración y pronto se veria ¡en idénticas 


quero, e infinidad de otros se hallarían 
ón las mismas condiciones. Se podrá 


der. Si lucha en el campo sindical, enan 
do es asalariado, es solo como defensor | 


plotar las necesidades del que se halla 5. A. 
bz hi " E a de 1) 3 
¡Mi anarquismo?! 
—Juan— Si compañero; a ti te ex-1 Pedro. — Cuanto más te esfuerzas 


de sus condiciones de obrero y no por | traña la falta de unión entre nosotros, | para explicarte, menos te entiendo; tal 


“eondiciones; quiero decir, sin un céntimo | Sostener que no está en nuestras ma- 


de lo heredado; muy por el ¿éontrarió si ¡205 impedir que el obrer oforje armas, |. 


'la ambición lo domina,será provablemen- 
te un futuro candidato al conseryadoris- 
mo de sus intereses, 

Hasta. aquí lo concernierte a sus me- 
dios, veamos parte de su desenvolyimien- 

0. e y 

I Sivun ex asálariado arrienda 3:64 
hectareas de tierra siempre que él mis- 
mo la siembre, la recoja y directaménte 
la venda para considerarsele un indivi- 
duo independiente y alejado del tutelaje 
patronal— 


TU Si un segundo ex asalariado abre 





ni levante cárceles, que es el sistema el 
que nos somete a ello. Se pódrá alegar 


«| que 1 alcohol, 1 tabaco, ete., no es 'in- 


dispensable; que la culpa es. del vicioso 
que lo consume, pero la realidad es que 
ello hace estragos y el asalariado que 


lo produce ticne conciencia de elo. En, 


cambio, existen cosas indispensablek a 
las cuales el asalariado se presta' a 
adulterar o reducir, y no citaré más que 
un caso, de los múltiples que existen: 
El asalariado panadero reduce, por in- 
digación del patrono, el volumen de la 
masa hasta dar 800 gr. por kilo y esto 


la propaganda de sus lueales. 

Sus convicciones van más allá del es-' 
tado de su situación circunstancial den 
tro del sistema, son el fruto de una 
nueva cultura que erea ana ética y una 
conciencia, superior a la actua!, en el 
individuo, y obra y lucha por la reali- 
zación do ella. Los pequeños intereses 
creados, que pueda acarrearle su inde- 
pendencia, no son una razón y un mo- 
tivo suficiente o ineludible para ha- 
cerle trasgredir sus principios. Podría 
citarse infinidad de pensadores y mili- 
tantes anarquistas que han provenido 
de la burguesía y hasta de la nobleza, 
sim quo sus cuadtiosos imtereses creados 


porque no has asimilado bien las ideas, ! vez yo he interpretado mal lo que sig- 
y de este mal, son muchos los que su- ¡nifica anarquía, y por ello descaría que 
fren. Á menudo me preguntan. ¿Por ¡tú me explicaras -: tú anarquismo. 
qué siendo todos anarquistas no nos| Juan. — ¡Mi  anarquismo!... Mi 
unimos para una «obra. común? ¿Por anarquismo es el de todos, camarada; 
qué estando en una misma localidad : únicamente que muchos creen ser anar- 
formamos distintos grupos si todos per- ' quistas cuando en el fondo no son más 
seguimos un mismo fin? Pues es muy 'que déspotas sin saberlo, y otros obran 
sencillo, simplemente porque los anar-;¡anarquicamente sin que jamás hayan 
quistas, o por lo menos teniendo algo ¿hablado una sola palabra de ideas. 
de ello, obramos así: Nosotros, o yo3i Pedro . — ¡Hum!...; me parece un 
estoy en que cuanto más grande es en ' contraste. ¿Cómo es posible que uno 
número un agrupación, más pequeña que piense ser anarquista, que más o 
es en ideas y no eon esto pienso ni erco [menos habrá leído algo, y por consi- 
soñalar vinguna nmórma, que biemp: | gniente poso o mucho ha meditado so- 
hay excopelones. : bre las ideas, sean un déspota y un 18" 
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Brazo o A RR RE Cerebro 


norante que nunca ha leído ni pensa- 
do nada sobre cuestiones sociales, sea 
un anarquista? 

Juan. — Vamos por partes, primero 
intentaré destruir el contraste que tú 
ves, y luego te explicaré mi anarquis- 
mo. 

Creo que un déspota es todo aquel 
que en nombre de la anarquía busca im- 
poner a sus semejantes su voluntad, 


puede influir moral o materialmente, en 
vez de emplear el ejemplo, ejerce toda 
autoridad para llvar a cabo sus anhe- 
los, y en cambio, el hombre que cons- 
ciente o inconscientemente lo veo que 
en cualquier lugar que se encuentre, 
siempre empla el razonamiento, y que 
en su vida busca por todos los medios 
huir de toda autoridad y explotación; 
lo creo de un temperamento anarquista 
Tú, lo mismo que muchos otros, os la- 
mentáis constantemente por los proce- 
deres de los anarquistas, pero en sí, 
no es de los anarquistas, sino que €s, 
simplemente, de algunos simpatizantes; 
y digo así, porque yo interpreto que 
““mi anarquismo?” significa la más am- 
plia significación de la libertad, y por 
lo consiguiente cada anarquista debe 
procurar y procura unirse libremente 
con sus afines, para realizar ciertas y 
determinadas obras. Ejemplo: 


o cinco compañeros para imprimir un 
nuevo periódico, una vez el periódico 
en la calle, aparecen varios colabora- 
dores más; tantos, que mi labor la creo 
innecesario; entonces, si yo tengo otra 
iniciativa, la consulto con otros compa- 
fieros; si llegamos a un acuerdo, desde 
aquel momento dejo de ser miembro 
activo del periódico, para formar otra 
agrupación; ya ves en esta forma de 
obrar, en vez de buscar unir todas las + 


A reee AR, 


Delincuentes 
y Héroes 


Si los tiempos heróicos 
han pasado, el de los héro- 
es mo ha pasado aún. 

RAPISARDI 


En política se sigue un proceso 
inverso al de las grandes innovacio- 
nes sociales, y esto fué lo que hi- 
zo esclamar a Spencer: «Los liberales 
de ayer, son losconservadores de hoy, 
y los liberales de hoy son losconserva - 
dores de mañana». Innovadores po: 
líticos han vivido en eterna lucha. En el 
trasiego de la historia, simpre a sido 
así y sigue siendolo en los tiempos 
actuales. Es que los politicos son los 
aprovechadores del esfuerzo de los de» 
más, que una vez adueñados del po- 
der, castigan como delincuentes, a 
los que intenten hacer innovaciones, 
convirtiendolos en héroes del mañana. 
En los hechos individuales y las su- 
blevaciones revolucionarias, se puede 
comprovar ese principio; si triunfan, 


sus actores son héroes, si fracasan son 
delincuentes, hasta que el triunfo de 
otra revolución, con los mismos obje- 
tivos, los reivindica y los coloca en 
la primera situación. Es entonces du- 
doso clasificar los hechos en las lu- 
chas sociales, si se es delincuente o si 
se es héroe. Los que la actualidad 
castigó y condenó como delincuentes, 
la posteridad se encargó de reivindi- 
carlos como grandes hombres. 


Solamente que en todas las épocas 
han existido multitudes de hombres 
que vivieron, y viven, adorando a los 
héroes y estos siempre aprovaron y 
aplaudieron las condenas y castigos 
de sus contemporaneos innovadores, 
sin comprender, que consu actitud, pre- 
paraban nuevos héroes para Ser con- 
templados por las generaciones veni» 
deras.La clasificación surge sola. Los 
delincuentes subversivos de hoy son 
los héroes de mañana, lo que resul- 
ta al reverso de los polííicos. 

En los innovadores sociales no hay 
delincuentes porque preparan el futtr- 
ro; en los políticos hay delincuentes 
porque atentan contra el avance hu- 
mano. 


“Calificadores” 


En nuestro ambiente han arraiga- 
do, de un tienpo c est ta parte, cier- 
tos modismos que desmienten bastan 
te el conociimiento de las ideas, 'en 


, 
. f Mn nn. . im 
quienes lo PractltRn Con una lige 


reza de criterio asombrosa, se califi- 
(A de esto o de aquello a un cama- 


aquel que cuando está con los que E 








fuerzas para una obra común las divi- 
do, ppero dividiéndolas las de uno. rá, | 
o vosotros, quisiárais ver a todos los 
anarquistas y simatizantes en una mag- 
na asamblea llegando a un acuerdo pa- 
ra seguir un camino derecho hacia la 
sociedad soñada, yo, quisiera ver a to- 
dos los compñeros cada uno econ sus ap- 
titudes en pequeñas agrupaciones, ha- 
ciendo distintas obras para un mismo 
fin. Te expondré otru ejemplo. Elegi- 
mos como comparación la más perfec- 
ta de las máquinas, y veremos que dán-! 
dole vuelta a la polea que recibe la fuer | 
za motriz, inmediatamente se ponen en | 
movimiento todas las piezas, poleas, en- | 
eranajes, excéntricos, ejes, en fin, to- | 
do se pone en marcha, para cumplir una 
sola misión, tejer una tela, imprimir 
un papel, ete., ete., En cambio, si diri- 
jimos la vista a un cajón de herramien- ; 
tas, están juntas, son inactivas, y, sin! 
embargo, cuando se les pone en activi- | 
dad, observamos que el martillo se une | 





Como se trata 


Con el mayor de los brillos ha fina- 
lizado nuestra abstención a los alimen- 
¡tos en señal de protesta, por la arbi- 
¡trariedad cometida en la persona de 
¡ nuestro hermano Casiano Ruggerone — 
hoy en Buenos Aires en procura de su 
restauración. 

Con el fin de poner al corriente a 
¡los compañeros sobre la manera de pro- 
| ducirse el comentado conflicto, que ha- 
lee poco tuvo lugar en esta mazmorra, 
¡pasaré a demostrarles como es nuestra 
¡lucha interna y la manera de princi- 
'piar y terminar nuestro pronunciamien- 











De los presos de Viedma 


a los presosen 


los territorios —Huelga de 
hambre 


miento anarquista, ello es, de confiar- ; 
nos en promesas de personas que nos 
creíamos equilibradas y de responsabi- 
lidad: éstas personas son las que ad- 
ministran este establecimiento esgastu- 
lar, en continua convivencia con jue- 
ces, abogados y debás personas del cuer 
po legal, podríamos llamarlo con más 
acierto directorio sin cabezas, juzgados 
sin cuerpos y abogadías sin individuos. 

Como voy diciendo atrás, las prome- 
sas del cuerpo administrativo, desde su 
principal representante hasta el último 
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—Nosotros po "PO HLaDÍ' -explicarlas. 
¿Usted sabe que cuando nuestros supe- 
¡riores nos ordenan una cosa nosotros 
lla tenemos que eumplir al pie de la le- 
| tra. Después cuando ellos vengan, ha- 
Fa usted con ellos y enclarece el asun- 
+ Nosotros nada más podremos decir- 
y que tenemos orden de cambiarlos a 
ustedes. 
Esta conversación teníamos los cua- 
' gro, movidos por la curiosidad, la ma- 
¡fñiana esta tan novedosa... para no8- 
otros. Pocos minutos más tarde de este 
movimiento precipitado ya estábamos 
os cuatro albergados en nuestra nueva 
habitación, pero no como se nos dijo: 
todos juntos, sino cada uno en una de 
las celdas de reclusión, carentes de luz, 
ventilación e higiene, cada uno ocupan- 
do una reclusión de las cuatro que hay 
pn el establecimiento, para matar len- 
tamente a los que en ellas se metan, pa- 
ra apestar con su olor húmedo y nau- 
seabundo a cualquier organismo huma- 


4 
en una 
localidad cualquiera nos unimos cuatro 


con el buril, para modelar una estatua, 
el martillo, la fragua y el yunque se; 
asocian para dar forma a un hierro, y 
así sucesivamente, todas las herramien- 
tas colaboran para determinados traba- ' 
jos, pero después cada una de por sí 
queda independiente, libre, mientras” 
que las piezas de la máquina permane- 
cen sujetas, esclavas, y su función es 
completamente disciplinaria. La herra- 
mienta después que cumplió su traba- 
jo, es libre; la máquina es esclava. 
Vuestra unión la considero lo mismo 
que la de las piezas de la máquina, y 
mis pequeñas agrupaciones, siempre lo 
más reducidas posibles, las considero 
como las herramientas, que se unen pa- 
ra dar forma a un hierro, a un cuadro, 
o a una idea. 


J. Llopis. 


a 


rada o una institución, sin más fun- 
|damento que el capricho arbitrario de 
quien lo hace. 

Existen muchos que no han teni- 
do otra ocupación que «esa» en la 
propaganda creyendose los supremos 
pontifices de un ritual o fiscales de 




























¡to en cuestión. 


Nuestra lucha.— 

Ha tiempo, desde que estamos en es- 
ta cárcel, venimos sosteniendo una con 
'tinua Jucha con la dirección de este 
claustro por ver de poder sacar nues- 
tra correspondencia al exterior de es- 
ta covacha, con la mayor regularidad 
que nos sea posible, a efectos de comu- 
nicar a nuestros camaradas interesa- 
dos, lo verosímil de nuestra situación 
de cautiverio, con sus alternativas y 
pronunciamientos. Al principio, no fui- 
mog víctimas de tant censura, razo- 
nes por la cual no nos cuidábamos de 
mandarla por la administración, como 
se hace por costumbre. Más tarde, no 
sé por qué razones y explicarme la cla- 
se de arbitrariedad qua a ello contri- 
buía, se nos empezó a examinar con do- 
tención nuestros renglones escritos; a 
poner peros, en nuestros dictados y ter- 
minando, por fin, eon no permitírsenos 
salir nuestras líneas, salvo éstas no 
fueran oficialmente aceptadas por la 
Dirección; rechazándonos- unas y ha 
ciéndonos desaparecer las otras. Vien- 
do tanta anormalidad palpando en que 
nuestra correspondencia no salía, obta- 
mos por no sacar sino la precisa, cuan- 
do los casos se nos presentasen y 1 


de sus subalternos, nos habían venido | no que en estas viviendas internen. Allí 
engañando miserablemente, con el cuen | <o nos metió colmados de bilis e indig- 
to del pasaje, de que venía pronto, de | nación por la arbitraria disposición de 
que dentro de unos días más, de que ell ostos fieras en persona, donde a pesar 
ministerio era un dejado, que no aten- | do nuestra demostrada apreciación, no 
día las solicitudes del Territorio como | ¿ramos desmayados, ni desapercibidos 
era menester, en fin, con una serie de por la ya manifiesta violencia para ade 
formulismos platónicos, hasta que por | antar nuestro conflicto, para iniciar 
fin nos llenaron de indignación y nO | ¿ros horas antes nuestra protesta a pun 
le quisimos escuchar por más tiempo lo de estallar y ser declarada, o sea que 
sus macaneos, ultimándolos primitiva- | anticipamos nuestra protesta a las sie- 


mente con una nota a la dirección y te de la mañana en lugar de las diez 
otra al juez, mediante las cuales haca- | oo0mo la teníamos prevista. 


mosles presente nuestra declaración al Nuestra desesperación no era la de 
la huelga de hambre, por la deficiencia | octar en esta inmunda y pestilenta co- 


que ésta y el juzgado habían manifes- | vacha encerrados sino el saber que Rus 
tado sobre el traslado de nuestro com- egerone quedaba solo en el pabellón, 
pañero enfermo a la casa de salud co- | <5n la atención de uno de nosotros. Naj 
rrespondiente, ya que aquí no tenía ni l obstante, no fué desatendido por otrog 
aun médico que lo atendiera, sino la l -ompañeros de cautiverio, que sabiendo 
buena voluntad nuestra, que no era su- | 0] aprecio de su concurso lo atendieron 
ficiente por tratarse del estado delica- | con tanto interés como si fuéramos nog 
do de su enfermedad. En las notas com | otros mismos. En esta forma transeñs 


prendidas, hacíamosle presente nuestra | vieron las cuarenta y pecho horas pole 
declaración para el día 29 de Julio al mapas. j 


las diez de la mañana; pasadas estas en |T,.0g demás presos. TQ 
el mismo día y a la misma hora de nues] Mientras esto sucedía fun BOBO 
tra declaración, negándonos ya en ese en el pabellón los demás presos pregun 
mismo momento en recibir la ración de l¿¿hanse unos a los otros, cuál era nues- 


galleta que se distribuía para el día. | ¿»a falta y por qué de tenernos en re- 
Los que firmábamos estas notas éra-| cInción siendo que nunca habíamos eo- 





















calificación. Nada valen la actuación 
del compañero, nada la labor de los 
grupos; nada les dice la razón 
y el criterio de los militantes 


oportunidad se nos ofreciera. 
La situación de muestro infortunado 
compañero en pleno estado anormal, 


mos: Manuel Viegas, Andrés Gómez y 
yo; no la firmaba Alvarez porque no 
lo creíamos prudente, ya que él era el 
pa iba a quedar a euidarlo, para que 


metido irregularidad, siendo que éra- 
mos serios y respetados entre el com- 
pañerismo a la vez que nos gustaba res- 
potar a nuestros prójimos. Tantas y 


cierran los ojos a los hechos, porque 
saben que los desmiente, y califican 
de... cualquier cosa y bien calificado 
está lo que cae bajo sus calificati- 
vos. A ratos padecen de daltonismo, | n 
a ratos ceguera, y en relacción a ese 
estado visual, marcha su cerebro y 
sus pareceres produciendoles un «em- 
broglismo»lamentable del que no pue- 
den salir sino convertiendose «califica: 
dores» Perderían ese modismo sifue- 
ran capaces de estudiar y entender 
los ideales, lo que les hiciera perder 
algunos resabios de autoritarismo que 
aun trasuda en sus actitudes y opi- 
niones. 

Entonces no serian calificadores 
arbitrarios de nada ni de nadie; es- 
perarían que los hechos lo *fueran, y 
no se verían expuestos a que los ac- 
tos de los calificados los desmintie- 
ra como pasa frecuentemente. Pero 
ni aún basta, en algunos, esto por- 
que ese modismo se ha convertido en 
su manía obsesionante; si la razón 
que dan para calificar se pierde, bus- 


can otra, si no la encuentran, buscan 
un nuevo calificativo y una nueva ra- 
26n V... esa es su obra; ser ca- 
lificadores. 

B. M. 




























más de una vez nos ponía en aprietos, | 


de hacer notoria su triste situación a 
nuestros camaradas que noa exigían en- 
ta petición, a los amigos que nos pedían ¡ 
noticias, obre u buena o mala alud. 
Más de una eportunidad nos hemos vis- 
to eolocados frente a tal dilema que 
nos ponía eomplotamente exasperados, 
que nos ofendía sobre manera, Las ear- 
tas me nos almacenaban. Como contes- 
tarlas no veíamos su salida. Roecurria- 
mos eomo todos a la asrección los días 
señalados (lunes y viernes) para la sn- 
lida de cartas, se nos ponía el pero unas 
veces, devolviéndosenos para modifiear- 
la; y se nos hacía dejar abierta sobre 
la mesa escritorio, las otras, so pretex- | eo 
to de oerrarlas ellos... y así se nos te- 
nía; hasta que tanto y tanto nos hi- 
cieron, que resolvimos no escribir a na 
die, 'si no hallábamos otra forma de ex- 
pedición, que entregarlas en esa forma, 
para que más tarde se dburlaran de nos- 
otros. Varias hemos mandado en esta 
forma, habiendo tenido su felia dentk- 
no unas y sufrido la rapiña de la con- 
sura las otras. 


esta censura mordaz, alempre hemos te- 
nido por práctica mandar más cartas 
de las precisas, por si unas ng elcanza- 


por ver de sacar una esquela, por ver ¡tado, 





Como estábamos en antecedentes del 


no le faltase nada y cuidar de su es- tantas eran las conjeturas que los pre- 


sos se hacían, presumiendo siempre la 
arbitrariedad de la dirección, por máúl- 
tiples easos y eosas, que esta tenía por 
costumbre emplear, hasta que por fin 
sacaron en limpio pasar dos hombres 
designados por ellos a la dirección por 
saber en la eondición que se nos tenía 
y el por qué de esta precipitante e in- 
confesa incomunicación, para después 
saber a qué atenerse. La primera comi- 
sión poco y nada trajo. Se le engañó 
Digéronles el directorio que se nos te» 


Quince minutos más barde, después 
de haber entregado las notas y no ha- 
ber recibido el racionamiento correspon- 
diente de galleta, somos llamados a la 
dirección uno, donde se ns prometió con 
determinación mandarlo dos días des- 
'pués. Como nos dieran esta promesa 
al parecer determinadora, obtamos por 
dar la vuelta a la alimentación, retiran- 
do nuestras notas nuevamenta y demos- 
trándoles al tiempo rasacinio por nues- 
tra parte que no lo había en la de ellos. | nía así por orden del Juez Federal de 
Vencido el plazo, nuevamente volvimos | papas Blanca, que haba llegado a esta 
a pasar a la dirección esclareciendo eo l localidad en procura de tomarnos unas 


mo era la cosa. Como se nos volviera | declaraciones. Como que esta contesta- 
con la de siempre, inmediatamente es- | oión a los presos no satisfaciera: lo su. 


eribimos dos cartas dirigidas al comité ficiente ni aplacaran tah siquiera algo 
pro presos de Bahía Blanca, comunican | yy AS de saber lo cierto, 
doles nuestra defraudación prometida, fiestacaron horas más tarde otra nueva 
al tiempo que nuestra nueva resolución para ver sí esta nueva traía algo me- 
esta vuelta impostergable para el lunes jor. Como esta viniera con otra nueva 
4 de agosto; ahora, hasta dar fin con | novedad, de que no se nos tenía por una 
esto arbitrario proceder, con este ma- | carta, para euya prueba mostráronle la 
o. bluf, con el encadenado y|earta secuestrada del sábado firmada 

estro sin fin de patrañas. por mí y escrita en plural por nosotros 


Vuestro aislamiento. — A 
: enatro, diciéndoles:: “es esta la que 
Como una carta de estas dos últimas | dió Jugar a su enstigo, por la cual h6- 


fuera apresada por el puño sagaz del | mosles dado dos días”. 
caneerbero, ereyeron que usando las me Cuando esta comisión regresó, la tnal 





zan e tenor sa lógico curso, que la dle 
canzasen las otras, para que nuestras 
ambiciones de hacer saber no quedaran 
frustradas; razón esta última en la cual 









Biblioteca “Alberdi” 


dides del aislamiento rían evitar perad ; 

que nuestro grito age esta maz- e e Pu ya no 
morra y llegara e nuestra fran familia 
eolectiva hasta el lugar por nosotros 
ambicionado. Nuestra carta fué inter- 


paratorias del pabellón, con el cuerpo 
de eeladuría, por los hombres ávidos de 
saber lo cierto, por los compañeros de 


ARMSTRONG F.C. C. A. 


Esta Biblioteca en vista del gran 
número de colaboracions3 racibidas ha 
esuelto editar, en lugar de un periód i- 
co, como se habia .anunciado, una re vis" 
ta que se venderá al precio de 20 cen” 
ta vos" 

Colaboraciones de los 
presos. 

Su tiraje será de 15 mil ejemplares. 

El ybeneficio de la venta será para 
Aliviar la triste situacción por que atra- 
viega el Comité Pro Presos Provincial de 
Santa Fé. Confiamoa en la espontauiedad 
de los compañeros para su difusión. 

I¡SOLIDARIDAD|] 
Correspondencias y giros 
“ORÉS Ap ZORSOLI 

ARMSTRONG F.C.C.: 

Esperamos que este APS se haga 


: 
permanenta en la prensa nn 


camaradas 


rmrquista, por 


tres O cuxtro sem nnas, y que sea repro” 


ducida por la prensa dol habla caste | 






hensos cifrado nuestras esperanzas y 
nunes nos ha fracasado, comunicado 
clara y sistemáticamente esencial. 
Nuestra lucha por el traslado.— 

Como es notorio en el ambiente “po- 
pular, a raíz de nuestros comunicados, 
asimismo por la apología hecha por 
nuestras publicaciones libertarias, nues 
tro compañero Ruggerone, ya hacía cua 
tro meses y medio que desesperadamen 
te estaba luchando con la herencia de 
una mala y carcomida sociedad: con la 
demencia. Mucho habría que hablar so- 
bre este asunto, como se fomenta, sus 
causantes y la prineipal semilla de es- 
ta enfermedad, pero me limitaré sina- 


ocupa la estractación de nuestra lucha 
por su traslado. 


Hemos permanecido tanto tiempo en 


YOS Gue ha : 


que siempre es característica del senti- 





plomente a los propósitos que me pre- |: 


esta posibilidad, no erecan los compañe- 1 
sido por cobardía o eosa por | 
, ¡ 
el. estilo, ha sido por la | 


cautiverio anhelantes, anholantes de sa 
ber la verdad, y hubo despegado los la- 
bios, ya conocieron que eran enbaucas 
dos con nuevas formulas; en seguida 
conocieron que se les ocultaba la ver- 
dad. Comprendieron que nuestra situa- 
ción era más grave, que se temían el 
comunicar. Después del cambio prolon 
cado de expresiones que unos y otros 


ceptada y secuestrada el sábado 2, a 
última hora, la cual estuvo todo el día 
domingo, en los comentarios de juez, 
subdirector y a ratos entre alguno de | 
sus subalternos de más jerarquía por! 
su docilismo terminando como eoneln- 
sión ponernos en reclusión aislada a 
las primeras horas del lunes, e efectos | 
pl Ci los se ernzaron, después de ma larga y 

Pp m05: a 80. $0 ida- *orofunda meditación durante la noche, 


ria respuesta, o vaya a saber la serie | guiente por mandar 
1 ¿ , y saber la se e] ¡ obtaron al día siguiente po n2 

de conjeturas que se hici br 
j q e mcieron Sobre el? otra persona a la dirección en demanda 


caso. z 
del permiso correspondiente para t0- 
Al ot Í í A e E 
e ro día se sentía en nuestras cel- | municarse con nosotros por una perso» 


na que ellos designarían a los efectos 
de conocer de nosotros la verdad de 
nuestra reclusión. Cuando en la tarde 
del día cinco solicitaran los presos el 


—Fulano, levántese; ponga todas sus 
kosas sobre la tarima y vamos a cam- 
biar de celda. 


—Cómo y por qué esto?... 


Tenemo len de la direcció permiso correspondiente para hablar 
—Tenemos orde a di» ! A , Ad 
, oráen «ae la di ecclióOn...<¿eonm nosotros, hacía la dirección toda la 
—Ponde nos van a cambiar? ce . ; t: 3 
Al pabe .. EA rosistencia que podía «on tal de frus- 
—AÁl pabellón chico. ¿11:11 van a estar | 
q 8] ivan a esta I trar es ta IMIeva y efic az inte ni na sur- 
mojar. m: starán ¿juntos por lo menos. 


igida por la desconfianza que e presos 


o 
—i¡ Cómo! y que 1uevas son estas?. . : [tenían en la dirección, por saber de sus 








a 


PAX e 000 las mm e e e e 


Brazo Y Cerebro 

pe > A AA 

compañeros de cautiverio la cun! tuvo en el pabellón, 

un pequeño diálogo entre el enviado de; —¿Y apé es lo que piensan hacer? 

los presos y el Subdirector. —XNada. Ofrecerlez nuelros servicios, 
—Vengo, señor, — dice el delegado; si en alro les somos útiles. 


por los presos — por ver si me podría 


—Hlios están bien atendidos. No ne- 


otorgar el permiso pertinente para ha- | cesitan nada. 


blar con algunos de nuestros eompañe- 
og en reclusión, Vengo a pedir este 
¡permiso en nombre del compañerismo 
dlel pabellón. 

—Pero caramba, ¿por qué tanta aten 
ción toman ustedes por estas personas 

—Porque nos merecen afecto, como 
compañeros de cautiverio. 

-—pY no les he informado ayer las 
causas ? 

—Usted debe saber, señor subdirec- 
tor, que nosotros como presos no nos 
*fiamos sino de nosotros mismos. Total 
a usted nada le cuesta concedernos es- 
te permiso, pues repítole que lo pido en 
mombra de todos los presos que estamos 





—No nos importa; queremos conver- 
sar con ellos unas palabras. 

Coma la dirección viera la firmeza 
inquebrantable de la petición y de lo 
que podrían ser capaces en el easo de 
alguna negativa, obtó por concederles 
este permiso, haciéndolo acompañar con 
uno de los celadores hasta la reclusión, 
diciéndole a la salida : 

—Bneéno, se lo voy a coneeder, basta 
que me prometan tranquilidad. 

—La tranquilidad, señor, siempre la 
hemos demostrado, cuando con nosotros 
no se ha cometido ningún abuso. 

-—Fiieno, vava nomás! 

(Continuará) 


Crónica de Una Controversia 
LA F. O.R.A. Y LA U. $. A. 


Algo que nos agrada y satisface nues- 
áro espíritu investigador, és la controver- 
sia pública, la polémica razonada y sen- 
sata, donde los contendientes se alejan 
del cieno y del pasionismo que se ha he- 
<ho carne en la mayoria de los hombres. 

La Guerra europea y la resolución ru- 
Sa, no solo trastornaron el sistema capi- 
talista, sino que llevaron tambien a ¿nues- 
tro sistema de propaganda, una nueva 
modalidad, que nos niega, que niega el 
valor fundamental de concepción y de 
crítica, que debiera ser parte de nues- 
tras ideas. La polémica sensata, fué de- 
salojada de las columnas de nuestra pren- 
3a, y reemplazada por la pasión y el pa- 
labrerío soez. No se piensa ya más, en 
la labor de afirmación que en sí encierra 
la polémica y la controversia pública: 

Acostumbrados ya a lo que se suele 
Negar con la polémica, dudamos hasta 
de nosotros misinos, !si tuvieramos que 
emprenderla. Y es que el ambi- 
ente pesa y nosotros somos de ahora... 

Nos alegra la controversia pública, por 
que ella señala errores,delinea posiciones 
y lleva a los trabajadores a la compren» 
sión de los valores que dan razón deser 
a nuestras ideas. Tal ha sido la contro- 
versia efectuada entre el compañero J- 
Perano y L. Di Filipo los días 5 y 8 del 
corriente. ; 

Las dos tendencias que hoy informan 
el movimiento anarquisia y sindical fue- 
ron largamente discutidas. La primera 
parte de la controversia, estaba!basada en 
<La interpretación del sindicalismo y del 
movimiento revolucionario», y la segun- 
da parte en «La teoría y práctica dej 
movimiento sindical», 

En la interpretación del sindicalismo, 
hallaronse distanciados desde ¡el princi- 
pio, sino en la interpretación de detalles, 

- si en bases fundamentales. Di Filipo tal- 
vez no dandose cuenta en el pobre lu. 
ger que se colocó en su defensa del anar- 
co- sindicalisino, llegó a la afirmación de 
todo el poder al sindicato. El compañe- 
ro Perano con ejemplos prácticos ¿ué de 
imoliendo este concepto talso, al mismo 
tiempo que iba reafirmando que 'el anar- 
quismo no es cuestión de clases, con lo- 
que obliga a Di Filippo a dar vueltas en 
torno a su teoría, ya que $e había pre- 
sentado, también, como anarquista. FAL. 
: rededor de esto giró el debate, hasta que 
el compañero Perano, le ¡obliga a entrar 
en la segunda parte, o sea teoría y prác» 
- tics, puesto que deben marcher paralelas 


para no ser una la negación de la otra 

Si hasta aquí primó el criterio personal 
de los dos contendores, sobre la interpre- 
tación teórica del sindicalismo y del mo- 
vimiento revolucionario, aquí se ponen 
de manifiesto frente a frente dos insti- 
tuciones: la Unión Sindical Argentina y 
la Federación Obrera Regional Argenti- 
na. 

La U. $. A. que representa Di Filippo 
con su interpretación y su ¿práctica por 
demás desastrosa, y la F. O. R. A. cuya 
doctrina y práctica de lucha defiende 
Perano. 

Después de algunas apreciaciones para 
que no se perdiera de vista la idea a 
discutir y se llegara a las cuestiones per- 
sonales, ya que allí no se discutía el ya- 
lor de los hombres, sino el valor de las 
ideas, entran de lleno en la discusión. 

Di Filipo hace varias alusiones sobre 
la actuación de los que salieron de la 
F, O. R. A., y afirma que el pacto de la 
UD. $. A., es tan amplio como el de aque- 
lla, lo que hace surgir del público esta 
pregunta; «¿Siendo que usted, es anarquis- 
ta, y la U.S. A. lleva las mismas finali- 
dades que la F. O. R. A., pcrqué se des- 
ligaron de ella y formaron [otra ¡¿institu- 
ción al márgen y que dice, sustenta los 
mismos principios?» Pregunta ésta que 
reafirma Perano con más argumentos, y 
que Di Filipo no contestó en forma Sa- 
tisfatoria. Dice que no volvieron a la F. 
O. R. A. porque habian ¡sido expulsados. 
Pero como al través de su peroración ha- 
bía afirmado ser una valentia la de ellos 
el invadir las opiniones contrarias del 
sindicalismo, Perano le interroga; ¿cómo 
és que notemiendo las opiniones contra- 
rias a las ideas, temian volver ala F. O. 
R. A. que habia sido su punto de partida? 

Pregunt1 ésta, que Di Filipo alegando 
lo avanzado de la hora, no contestó. Pe- 
rano le propone seguir la controversia, 
pero éste, no acepta; llegan a concertar 
una polémica que sostendrán los dos en 
las columnas de «BRAZO Y CEREBRO» 

Ha sido ésta una buena jornada de 


propaganda nuestra, que sería deseable 
se produjeran muchas. 


Ahora veremos como se defiende a la 
Fora, y con el material que cuenta la 
Usa en la polémica que creemos empe- 
zará en el próximo número de «BRAZO 
Y CEREBRO», si algune ide ellos no se 
larga sobre la retranca. 

: DAMARA 


Apuntes para la historia del socialismo 
El propósito de los socialistas en el movimiento Obrero 


Muchas veces he leido en los perió- 
dicos obreros, de que los socialistas son 
Jos salvadores de la burguesía, y otras ye- 
ees he visto, acusar desde las publicacio- 
mes y tribunas socialistas, a los anarquis- 
tas de agentes del capitalismo y como 
para comprobar quienes tienen la razon 
mo hay nada mejor que los hechos, acu” 
do a ellos aunque reduciendolos solo al 
orden loca]. 

En Punta Alta la organización o- 
brera, habia adquirido bastante desenvol- 
vimiento hace algunos años, lo que solo 
se debió a la actividad anarquista, aun. 
que en ciertos momentos estuviera en 
manos de los socialistasque fueron al fín 
desplazados por los trabajadores, cuando 
quisieron imponerle sus orientación le. 
galista y corporativista. Solo a base de 
falsedades y mentiras pudieron sostener- 


wo algo al frente do la organización ex- 





plotando la ignorancia y el desconoci. 
miento para engañarlos. Una vez cono. 
cidos sus procederes por los trabajadores, 
y fueron alejados de la SOCIEDAD OrIcIOS 
VARIOS, hicieran todo lo posible por or- 
ganizar otra sociedad pero las acciones 
de log mismos que la iniciaban los habíi- 
an desnudado a los ojos delos trabajadores. 

En una huelga general decretada 
por la persecución que se hacía a los o- 
breros de Arroyo Parejas y Berazategui, 
los trabajadores tubieronque bajar a gol. 
pes del convoy, [a los cinicos qne se dis- 
ponían a carnerear, que eran los conspi- 
cnos socialistas locales, estando a la ca- 
beza, el «ciudadano» Elias Cidad, y su 
compinche Sanchez. Viste malogrados 
todos sus esfuerzos para engañar a los 
incautos arreciaron su campaña de di.- 
famaciones a la sociedad y a los anar. 
quistes y así hubieran peguido viviendo 





a no caerles la ganga de un nuevo ele- ¡que en parte ya tenian, debido a su con- 
mento; Francisco Gianfrini. idición de despotitas con sus propios Ca- 

Contando con este nuevo intrigan-¿marndas. Unido a esta labor indigna se 
te volvieron a iniciar sus octividades y [produjeron algunos hechos que leg fueron 
sacaronun papelucho titulado «HEL1OS»> avorables para consumar su ruin obra: 


pero no tubieron mejor fortuna porque 
quien más quien menos, ya conocian a lon- 
do de quienes se trataba y lo que buscaban. 

Malograda esta nueva intentona. 
trataron por todos los medios de darle 
un golpe mortal a la Sociedad, y con 
ese propósite, cubriendo sus intenciones, 
lanzan la iniciativa dela fundación de 
una Escuela Industrial y Técnica para 
obreros. Ni bien iniciada esta, acuden 
a la superioridad del Arsenal de Puerto 
Militar. pidiendo el nombramiento de Tec- 
nicos Militares y asi forman una amal- 
gama entre Militares profesionales y So- 
cialistas conspicuos para consumar la o- 
bra. La Direción de los Talleres del Ar- 
senal compulsa a los trabajadores a acu- 
dir a esa Escuela con el propósito de a- 
lejarlos de la Sociedad; se introduce la 
delación contra los que continuaban a- 
dictos ul Sindicato, los que los Socialista 
conocian bien; y entre tanto el Socialista 
F. Gianfrini cobraba el sueldo de un pu- 
esto que no atendia y dedicaba el tiem- 
po a propulsar aquella iniciativa en la 
que colaboraban E. Cidad y el llamado, 
Sanchez con toda clase de . franquicia 





La delación y un golpe de reacción 
concluyó por desplazar a los pocos y bu- 
enos militantes que quedaban en los 'Ta- 
lleres del Arsenal cosa que les ebligó a 
ausentarse de la localidad y la persecu- 
ción iniciada en el pueblo por el despó- 
tico comisario Vetilón concluyó por ente- 
rrar el sindicato y la propaganda. 

La obra fubconsumada y los Socia- 
lista Cidad y Sanchez recibieron un pues 
to de encargado y otro de capataz como 

ago a su ruindad. Poco despues el non- 
rado Gianfrini fuédespedido por el exce- 
sivo abuso que cometió escudandose en 
las franquicias que se había creado, cosa 
que no pueda permitirle nunca la bur- 
guesia au sus lacayos. No concluiré es- 
ta reseña sin recordar que el «ciudada- 
no» Cidad prepara la destrución del ca- 
pitalismo explotando una cantidad de co- 
vachas de su propiedad que ocupan mo- 
destos obreros, 

Ahora deduzca cada uno quienes 
son los agentes del capitalismo introdu- 
cidos en el movimiento obrero. 

Edilberto Ismael BotÁN 
Septiembre 1924 


Comité pro O. de Sociedad de Obreros 
la F. Comarcal ¡de las Obras de Salu- 


A LS 


La campaña pro Radowitzky, 
Funes y demás presos sociales 


Como ya veniamos anunciando des- 
de nuestra campaña anterior, por 
nuestros compañeros presos, este co- 
mité no desmayó un solo momento 
para llevar e buen términofla jorna- 
da del día 7 de acuerdo con todo 
el proletariado regional, como se ha 
bía anunciado, 

Radowitzky, es la antorcha anar- 
quista, que con el reflejo,de su luz 
iumina la senda del porvenir. 

Palacios, és el instrumento más 
ponzoñoso y criminal que se pueda 
imaginar; és la bestia con figura hu- 
mana, que con el despotismo  pro- 
pio del verdugo de ¡la edad media, 
se ensaña en la carne del pueblo 
pr saciar sus instintos bastardos, 

ero nadie podrá ahogar la rebeldía 
de los hombres que con sentimien- 
tos humanos, luchan con tesón, por 
la completa libertad. 


Actos realizados 


El comité Pro-Presos local viendo 
dose en la necesidad de atender a 
varios compañeros y pasando por 
una situación bastante crítica, orga- 
nizó una velada y conferencia con 
el concurso del Cuadro « Pensamiens 
to y Arte» el día 6 por la noche en 
el salón «Casa del Pueblo», el cual 
se hallaba completamente repleto, 
de hombres, mujeres y niños, que 
esperaban ansiosos, la terminación 
de la obra que se representaba, y 
sentir la palabra enarquísta de los 
compañeros que se habían propues- 
to tomar parte en la conferencia, 

Un compañero habre el acto y ex- 
pone con claridad lo que és la anar- 
quía, y el porque de esta lucha que 
tenemos entablada contra el capie 
tal y el Estado, causantes de todos 


los males que sufre la ¿humanidad. 


Acto seguido el compañero Perano 
hace una reseña de la obra repre- 
sentada, pasando luego al punto ca- 
pita! de la conferencia, Expone el 
porqué se hunde a nuestros herma- 
nos en las cárceles, y condena el 
despotismo del verdugo Palacios, 


Ei acto de! dia 7 


Serian las 15 horas, cuando en la 
estación del Sud se empezó a aglo- 
merar la gente, para salir en ma- 
nifestación hasta la plaza Rivada- 
via, donde en presencia de 2,500 
personas, hablaron por espacio de 
dos horas los compañeros Perano, 
Simón, Vendrell y otros más. 

Fué este un acto de afirmación 
anarquista. Lo único de lamentar, és 
que, en la agitación enque seballa el 
proletariado de Bahía Blanca, nose 
haya podido conseguir un delegado 
de la oapital, por cuyo motivo, hu- 
bo que suspender el acto anunciado 
en Ingeniero White, 

Apesar de todo, el triunfo coronó 
nuestro esfuerzo. La voz anaryuista 
se hizosentir en el corazón mismo de 
esta ciudad mercantilista, 

El Comité 





Deseo saber el paradero del com- 
pañero Francisco |Pinedo; dirigirse 


a Juan C, Pierrestegui ¿Boulevard 
25, “Onel, Priñgles F, O, B, 


bridad 


Sin variante ni desaliento, sigue 
la huelga de estos obreros. Solo se 
puede anotar una «tirada a fondo 
por el ingeniero Marseillan y que no 
le dió el resultado que el había se- 
guramente, anticipado a £us amos, 

500 obreros reunidos en asamblea 
lo dieron una lección que segura» 
mente no la ha de aprovechar, al 
mismo tiempo que le demostró no 
tener miedo a discutirsus cosas con 
ningún lacayo de empresas tan dés- 
potas como la de Parodi y Figini, 

Estos burgueses están empleando 
una nueva táctica ¡para romper este 
hermoso movimiento, Tienen el pro- 
pósito de recolectar 150 borregos, 
para reanudar el trabajo. Porel mo- 
mento, solo hay anotados 15 capa- 
taces, 10 apuntadores y cuatro cristos 
que en su vida han visto pala, 

Los obreros siguen firmes en su 
empeño, y el triunfo será de *ellos. 
El señor Figini puede rehabrir los 
trabajos, con el escuadrón de cosaccs 
que hizo traer de La Plata; para al- 
go han de servir! 


Sociedad O. de las 
Aguas Corrientes 


Cuatro cientos hombres de las 
Aguas Corrientes, se hallan en con: 
flicto exigiendo más jornal y respeto. 

Nadie trajcione este moviento y 
el triunfo no se ha de hacer espe- 
rar, Así lo demuestra el entusiasmo 
que reina en todos. 

El Domingo 21 a las 9 horas, 
asamblea en Las Heras 54, 


Sociedad de Obreros 
Ladrilleros 








Se había anunciado el triunfo de 
estos obreros, pero fué solamente 
una artimaña patronal, 

Después de anunciar que firma- 
rían el pliegode sondiciones, querían 
llevar gente de la Sociedad Italia- 
na, Al enterarse estos obreros del 
«golpe» patronal, se negaron a sa- 
lir, demostrandoles así, que no se jue- 
ga con la dignidad proletaria, 

Sigue pues en el mismo estado 
este conflicto. ¡Que nadie se traicio- 
ne, y el triunfo no se hará esperar! 


Sociedad de “Obreros 
Panaderos 


a 


Desde el dia 3 del norriente se ha- 
llan en huelga los obreros panaderos 
empeñados en doblegar la prepo- 
tencia y egoismo de los buitres que 
explotan esta industria, Exijen un 
pliego ¿de condiciones por demás 
justo y razonable al cual contesta- 
ron los patrones, poniendo para ver- 
gúenza de la ciudad, dos cosacos en 
cada Panaderia, 


Entre los pocos carneros que hay 
puede anotarse al socialista Alejan- 
dro Rubio, que en las próximas e- 
lecciones debía ser candidato a una 
concejalía. ¡Son asi! Marcellino des- 
de «Nuevos Tiempos», oficiando de 
delator; Rubio, oficiandode carnero, 


¡Que asco, 400?) Sociali 


Pásina 4 


ROSARIO 


Comité pro Es- 
cuelas Raciona- 
listas 


Este Comité velando por la 
Educación de los hijos de los trabajado» 
res y por la emancipación integral de 
los desprivilegiados, cree buscar la mejor 
forma posible y practicar medios para 
adquirir fondes y fen breve abrir nue- 
vamente las escuelasque por la situación 
económica, tuvimos aún en contra de 
nuestra jropia voluntad que cerrar en lo 
mejor de su funcionamiento- 

Actualmente se dispone de algunos 
fondos. 

Pero 'como creemos que'a estas es- 
cuelas debemos darles una vida propia, 
se hace necesario la adquisición de 
más fondos, para lo que éste Comité ha 
resuelto realizar una velada teatral el 
4 de Octubre de 1924 a las 20 y 30 ho- 
ras en el Salón [de la Calle Gtemes 
No 2054. 

Es obligación de todo padre de fa- 
milia que se interese por la educación 
de sus hijos cooperar a este acto rmoral 
y materialmente. 

Se ruega a las Instituciones de la 
Jocalidad no realizar actos en la misma 
fecha para que ambas no se obstaculicen. 


NO TA La rifa que éste Comi- 
té tenia para sortearse en la velada 
del 18 de Agosto ¡de 1923 se sorteará en 
este acto, 

En breve se dará ala publicidad los 
programas. 
Todos a la velada del 4 de Octubre. 

Por el Comité El Secretario 

G. HERRERA 


BAHÍA BLANCA 


Centro A. de la 
E. Popular 


El sábado 20 a las 20 y 30 ho- 
ras, se discutirá altema «LIBER- 
TAD INDIVIDUAL Y LIBER- 
TAD COLECTIVA» en Las Heras 
54. 


Administrativas 


Desde el 1 al 18 de Setiembre 
Entradas y 


Médanos —Juan Olaverri 
ción $ 10.00. 
Stroeder — Benigno Perez, resto 
Jelex-sindicato de Estibadores $ 4,00 
B. Blanca —A. Alesandrini, por 
suscripción $ 0,60  —M. Zorrozua, 
dción $ 1.00 —Quesada por venta 
$ 3.50 —Comité pro Federación 
Comarcal, a cuenta de boletines % 
30.00 —Coraité pro Presos, por 
programas $ 12.00 —Sociedad de 
O. de las Obras Sanitarias, por Mit 
nifiestos $ 40,00  =G. Perano, por 
venta $ 1.30 —Pelaez y un cum- 
pañero, por folletos 180 —Un 
compañero albañil dción $ 5.00 
Ing: White . —Rodriguez por 
venta $ 1.40 
Stroeder —Real, sción. $ 2.40 
Montes de Oca —R. Perez por 
suscripción $ 1.20 % 
Río Cuarto =Cobos, pts $ 6.00 
. Villa María —Alvarez, pte. $ 1,00 
Cnel. Pringles —Pierrestegul por 
suscripción 1.40 
Avellaneda —E. Latelaro, por pa- 
quetes $ 1.00 —J. Valiñas, por pa- 
quetes $ 5,00 —Biblioteca Justicia 
y Libertad, por paquetes 2.00 
Grl. Pioo —«La Pampa Libre» 
por paquete $ 2.00 Por interme- 
dio do la misma; kde Francisca Mon- 
tauti, por paquete $ 2,50; de Esti- 
badores «de Vertiz, por paquetes; $ 
5.00; de Jorjón, por ptes $ 6.00 
Y otal entradas $ 147,10 
Salidas 
Estampillado de correspondencia, 
boletines y periódico, $12 fincomien- 
das de folletos 1.90 Papel 50.80 Al- 
quiler, al 14 de Octubre, 25.00 Naf- 
ta, 3.00 Un tintero y medio litro 
de tinta, 3.80 'Linotipo 11.30 Una 
bombita eléctrica 1,50 Tipógrafo, 
por impresión de este número y de- 
más trabajos, 45.00 
Total Salidas $ 159.30 
- Déficit $ 12, 20 
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